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PARtS 28 DE MAYO.

Los asuntos de la China se complican Cada dia 
mas. Han pubHcado una proclama virulenta dirigida 
contra los ingleses. Por otra parte se anuncia que ha­
biéndose negado las autoridades chinas ápOnef éndibér* 
tad á un subdito iügtes ,. no obstante tas enérgicas recia* 

; maciones d<d superintendente EHiot, este.últimodíó al 
capitán .Snúth la orden formal de bloquear el puerto y el 
ríoded)anton. .

— Las noticias de Méjico dan una idea muy triste de 
la situación dettqúél pai.^. La ^uorra'crvíl lo tetda todo 
paralizado. Las noticias de Yucatán son íavorables á los 
federalistas. Había estálbulo una insurrección en lápro* 

. vinciade Tübaseo,ülaquesBhAbian adherido muchos! 
- pueblos. '

Segur, una carta de Panamá , de! 31 de Marzo, ha-- 
Liaestat]ado una revolución en las provincias del Sur de 
la Nueva Granada , particularmente en Pastia y Pasto.;

— Un despacho telégráficot, fechado en Telón el 27 á 
las 4 dé la tai-de dice que el cuerpo espedícionario habia 
entrado el dta !8 en M'édeáh. Elejército de Abd-EUKa. 
der, que habia tomado posición en las alturas que rodean . 

. aquella plaza, se retiró á ios primeros Cañonazos Hevan- 
do consigo toda la pobiacion de la ciudad. Los principes 

. habían vuelto el 23 á Argel, y.pensaban embarcarse pa­
ra Marsella luego que'hubieren descansado de ias fatigas 
del viage.
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Uno Je !os ramos que mas se han resentido del- 
Jesconcierto Je nuestra-adminisLracion es sin disputa

/

AWg^ wMws soWwye diver&í^ates 
jpwTMÍcsvs.

Perraé , Señor, que um rejón 
era romperle en un foro '
quebrtr ¡a lanza en un moró 
óunvéhab!óénunjeon.

GÓNGORA.

SonTUMstrospatsUnoBharto mas fánílesde con­
tentar que los inq^rihnos d^ 4a antigua iRema. y esto 
es cósa-que-se cae Je au (peso. Aquel, con efecto , era 
en pueith) Rey^ onanJe -eéte es cómo Ri JijéraTnoa un 
pueblo Roque: aquélíaera una nación de eoldados y de 
< onquiíitadoMs; esta es una nación de ¡p^a y utensi- 
hes, una nación de -tifulos al einco por ciento y dé' 
^álesme consolidados. La diferencia salta á Invista de 
fa! modo qoa nadie ptyedeestrañar dos corolarios qué 
Je una y otra^pojamos-deducir. He-aqui porque aque! 
^!Íglo pedia PAN Y ESPECTACULOS; he aqui -también 
porque e! anterior al nuestro pedia PAN YTOROS, yh- 
Dalmente he aquí !a razón de porque el presente ya 

alguna él Je L Marina mtütah A este fatal eln- 
comprens¡b!e abandonos'en tfna nación qúe poseía in 
mensas y riq.uishnas colonias, se Jebe esclusivametite 
su prematura separación. Si al concluirse la guerra de 
1a in(!(?pen'lencia en que todavía ei nm! tenia rénmdio, 
so hubieran reorganizado los restos de nuestras es­
cuadras y aprovechado íás reliquias qtm aun conser- 
iraban nuestros arsehales,pudieran haberse habili­
tad.) Veinte y cinco buques mayores(de guerra , nú­
mero suñciente.para haber mantenido aquellos leja- 
t)os países en la obediencia de la metrópoli y protegi­
do la marina ntercanteque sin este amparo sufrió 
fuertes descalabros, habiendo llegado á bloquear nues­
tros puertos miserables corsarios c.on meífgua del 
nombre español. Pero á pesar de lás distintas formas 
dé gobierno qué en nuestro tiempo hemos cohócijo, 
bajo toJas.ellas se ha visto conigualindiferenctácom^ 
pletarsH la -destrucción de nuestros arsenales^ cUal si 
una horda de vándalos los hubiera invadido. Causa 
una sensación profunda de espanto y de dolor ver en 
el dia aquoUus magnUicos y solitarios sitios que re­
cuerdan épocas mas felices, en que sin hacer alarde 
de ún falso progreso .se progresaba Verdaderamente. 
Y puesto que el .mal ha llegado ya á.su tcolmo, parece 
imposible que el Gobierno no dedique una especial 
atención á la reorganización de 1a Marina,

invitados por algunas personas que en ello se 
muestran mas íntetesadas , copiamos de LA EsPAÑA 
MARITIMA, obra que se pública periódicamente en' 
Madrid, el siguiente articulo.

máT^vnMs MARMíaíds

SOBRE LA N.ECESÍDADÜE QUE.EL GOB.dER.' 
Ño DIsroÑOAtA CRRACION DE UN COLBoiO DOMÜT! SE EDU­

QUEN LOS GUARDíAS'-MARINAS,eADKTBS DB LOS BATALLO*!

ÑBS Bá ARTíLLERlA) B INGENIEROS DB'MARINA. '

4.. ..El hombre observador que tengAconocimiento <3-^)1 
ststooia bajo e! Cual Son recibidos los individuos de que 
han de salir los oñciales del cuerpo general de ht arntada^ 
y de los batallones de artillería Je Marina, no podrá mé-

ao!o piJe-TOROS siN PAN, persuadido, como debe estar- 
lo, dé que esta última circunstancia es una verda­
dera gólletia en los estrujados y anti metálicos tiem- 
pos que corren hoy por nuestra España. Lo.s to-' 
ros'je Jerez son en e! día por tanto la Verdadera' 
es'presion Jcl voto de la provincia gaditana ; y si 
hay quien tal dude, yUdtva ¡avista hácíaesos Om- 
nibus destinados á despeñar por ese camino adelante 
á su numerosa carga viviente; allí vereis racitnos de 
hombres y Je mugeres que colgados de aquella for­
nida máquina , se tanzan intrépidosíarrostrar baches 
y -pedregales á riesgo Je dejarse estampadas las nari- 
cas en el ruiuo.so pretii deaiguna alcantaríHa , y todo 
a trueque de ver deslomarse á algún picador, ó de es- 
perimentar aquel inef.,b!e placer que produce siem- 

t pre !a exhibición pública.de los intestitms del malaven­
turado rocín que en mal punto y hora menguada aban- 
donó las tareas de la pacihea novia ó la innoble aun- 
quetranquiia carga de basura para hacer solemne 
muestra de sus alifafes en él sangriento circo, y para 
dar su último relincho a! son de los clarines del 
ayuntamiento.
_ jerez se presenta ademas con altas pretensiones 
Je prtmaoa tauromáquica, y con sus buenas ó malas 
razones en que apoyarlas; de forma que su plaza, que 
asptraa ser en adelante en cuanto á cuernos [o qne en 
en cuanto á gargantas es el teatro de 1a ScALA de 
Mdan, ^ueJe jusnñcar bajo este punto Je vísta la

nos de admirar, queden tina época Je regeneración y mejo­
ras para toda ía masa de lá sociedad española, solo el plan 
creado para los guardias marinas Subsista en toda su 
fuerza y Vigor, á pesar de haber estado patentes sus nuli- 
dades , desde el mismo momento en qüá se puso en prác- 
ttca: ciertamente que el sistema de las Compañías deguar- 
dlas*marihAs, tal cual exiátia ai tiempo de sd áboHcion, 
era malisimo y hacia.dtüchos años que eXtgla una refor­
ma; pero da éstaú la extinción total y á pasar enteramen­
te a! otro estreno , hay una distaticiainmensa^ pues esto 
de andarse p-d- lós es.tremoses el caminó maá seguro para 
ihtrodúdlr el desÓrden. y ho hacer nunca mejora que pue­
da iiamat'só radical. Eh efecto , desde únes dé! siglo ulti­
mó cundió én la armada) (y nosotros sabemos por que) 
la idea de que á un óñciál de iaTnarina militar soto lo era 
necesario saber manéjar hn instrumento de rufiexion, 
tener algunas'idéas empíricas é indigestas de astrenonúa 
.p)-áctica, Sin Curarse -mucho de lo qúe debe conocer para 
Jamarse un verdadero oAciá! )a sabetq yío^iciM,

apore/o, nidmo&rc y
2. Abuso intoíerab'eéra este; y como loa abuSos i-iem. 

pre producen funestos Tesúlíados) e?3te los qTrodujó muy 
graves, cuales;faeron^ que á trueque de hacer en algu- 
nos buques -regulares derrotas, en lo demas no sé llena- 
ba el objeto-para que la baeionlos necesitaba. No ignora­
mos que habia escepcion de regía en algunos capítaues que, 
á Costa de esfuerzos p^^rsOnales est raordinat-ios, tettian sUs 
buqUes bajo nu pie respetable; pero esto era mas bien que 
bondad del sistema, efecto de! Carácter de unos hombrea 
que con otra educación maritm y en la armada Inglesa, 
hubieran rivalizado con sus-ntejoresAlmírantes. Era nece­
sario ver ei.estado en que salian los buques españoles ú la 
mar, para graduarla g.-andezA deáhna da (fuese h'^!h^ban 
dotados sus comandantes , po8p(?niendo á una oiuga obe- 
dieúcia, su honory su vida; püéehubo tmtChos que per­
dieron uney otro, cuando por sUs ¡.rendas eran muy i-eeo- 
meuáahles y digno.s de no ser -malogrados.

3. inconexas y aun oontradictwias .p;treü.;t-''.n algunas 
de iasideas que se emiten en -este escrito; pero es .necesa- 
Ho-presonUtr el cuatiro en toda su 4uz y con sus verdade-

I ros colores: e! e6ta(iode,posttrao¡oH de la tnarina c.i-itar do 
i EspaBn., .oulpa¡eB -en pnñte 'del gubierco y en ¡parte de sus 
. ndividuos : muy distautes-estamos dcacusar la .genera 
, cion aotUah sabemosque eu abitítimicnto os-fruto dt: la'se- 
: millamrrc^aa<en Otros .tiempox:!a-épooá parece He.^ada 
- de que el gobierno nmdiíe que, nuestra .pos oion penin­

sular y las ricas y pingües Cu!onÍas que t.os restan,, hacen 

nombradla que ya en infusión se !e prepara, mientras 
á nosotros, ron nuestro eatrechn y desacom. J J) 
circo Je noviitos , no nos es dado esperar que la Pis­
pada de Paquiro, tú de otros toreros de CARTELLo 
venga á iahumiúaoion de ensan^-r.-utarsa en ia .pb-^ 
baya cerviz pinchada por ia.pro'ietaria.gnrrncha Jei 
MACACO. Pero héteme ya en ei punto que pos p,o- 
otamos tratar , ei cuai noes otro sino ia función quo 
con e! nombre Je capeo sirve aqui Je .posdata á ias 
corridas de n«vii]os.

Ei capeo es ta democracia Je ios torositpvaJa b^s- 
ta ei repubiteanismo mas idea!. L-i generalidad abso- 
iuta de derechos está .soif-mnemente recpnocida^eu 
aquel recinto, y todos pueden aiií torear en ei modt) 
V forma que )o tengan por conveniente: cada uno^de 
por s't está autorizudo para desnucarse ó .pernique­
brarse sitt .previa censura y siempre quele vepoa ,eu 
talante, seguro Je que nadie ie ha Je exigir ,pqr 
responsabUidad., saivo el derecito qqe queda á su mu- 
ger de hacerle las iut?rpelactotms que.gu&ta .cuando 
mele lleven á casa en .partgüeias. Es cierto.que la 
autondad conserva una especie de veto el que se 
trascribe al publico por medio de sus ministros res­
ponsables los clarineros Je la ciudadpero .aquel es 
realtpen^p un veto..re8tt-inguido cotno el de la Cons- 
ütucion de 1812 , y asi acontece á veces- qqe, á des­
pecho d. hna y otra aut^éntica clar.it^hdq;, SAtele el 
cabestro .volverle solitario A att totú por haberse ;in-

%25c3%25a1.su
p%25c3%25bablica.de


)iecesar!O pensar setoamente en la \tar!na. Si huhierámós 
tenido esta arma bajo un pie respetable, hace un cuarto 
dé siglo, ómnerósas colonias aun íormarian par­
te integrante de] imperio e.spañnl; y. {<or mas que digan 
aquellos que por su ambición é intereses éhsálcen la eman- 
cipacten; lois qué nó han siJomeroS espectadores Üel 
deag-ijamientó de aquellas ricas ramas ; sAbeh á lo que 
dé!)e[) atenerle én punto á creencias sobre este suceso, y 
sostendrán á !h l'áz del ühlt'erso , que aquellos países no 
-^staba^n todavía en estado de emanciparse de la madre pa- 
tfh:,)^ que la níasa géf:éral de süs nloradoFés h'ó lo J'éséa^ 
ba: porque como por instinto presagiaban, que verilearse 
larevolucton; era abrirla caja de Pandora para derramar 
Sobre aquel Éden todas las desgracias con muy pequeñas 
compensaciones; y esto iban á trocarlo por el si^lí^e oro 
dé (jue gozaba la Áménca nhidá á la Metrópoli. Repetí­
mos qne si la España hubiera tenido una regular marina 
Tnilitar;muydivé)'sohab!'tasidó el reeditado de la lucha 
Bn qué una parte mas activa qne los naturales tomaron en 
ün"principi<i aventureros estrangeros; prevalidos del casi 
^ota! abandonó en qdé estaba la marida péninsul&r.

.4. Pero ya qué nó sea posible otra cosa que resignar­
nos á !ó pasado , á lo menos escarmentemos para lo futu­
ro con tadamargás lecciones; aún nos restan colonias que 
pueden bastar por su riqueza ; posición y éstensioh á na- 
(¡iones mucho mas pobladas y dé mayores consumos de 
frutos coloniales que la ndáslra.- ácordémonós que Fran­
cia al principiar Su fevólucioh lenia una mArina respeta­
ble, y no poseía nías colonias qué media Isla de Santo Do­
mingo; algunas Antillas menores, las islas de Borbón, y 
algunos puntos muyreddciJós en el continente de la In­
dia ; y fidalntente , que la estension dé sus éostás en Eu- 
topa era menor que la de las nuestras : mdy superiores 
5 sus colonias son nuéstra riquísima Cuba; la feraz y bien 
situada Puerto Rióo, y lá pérla dél Oriénte, Manila. El 
grado de prosperidad á que pueden llegar estos puntos es 
incalculable si la feroz y devastadora revolución nó radi­
ca en ella sus detestables máximas: La marma, y nada 
mas que una marina militar ;puede resguardar las esten- 
tae costas de la Península , proteger nuestro débil y ra- 
quítióo comercio; y conservar tan interesantes cólbnias. 
Cuando escribimos esto nos ocurfé; que nada pt-obará 
mas á algunas gentes, que escluyen todo racíocínió aun­
que sea muy concluyente como no lo sancionen lós hechos, 
que lo sucedidohacepóco tiempo en Santiago dé Cuba con 
la fragata ¿fe jDi/¿wmanJadapor el capitán de navio 
J). En circunstancias mhy di­
fíciles y compt-ometiflas para el país fue suficiente que se 
presentase delante de aquel puerto él citado buque, para 
dar apoyo y calor con sola su presencia á los amantes del 
Órden, pudiendo cortar de raiz utl mal de inmensos re­
sultados.

ó Ño se crea que úna marina se tiene en el momento 
que haya medios para costearla; no: bien podrá ún gobier­
no por medio de un empréstito hacerse del caudal sufi­
ciente para construir buques; y pagar gente que los tri- 
pule; pero si estos no están amaestrados de antemano y 
los capitanes v oñeiates formados, inútiles serán todos los 
gacriñeios; nulas las esperanzas fundadas en ellos: un oñ- 
cía! Je marina capaz Je llenar los deberes de su facultad 
no se improvisa, necesita educacioh á propósito y tiempo; 
el gobierno en un apuro podrá facilitar recursos,pero con

(5*6 cone^atra.)

estóS no adquirirá ni educación ni tientpó , si de antetna- 
hónn ha pensado en ello.

Como prueba de nuestro aserto y para cotivéheer a! 
que pueda pensar de otro modo, citaremos dn hacho de 
la historia contemporánea: Nápóléon en e! apogeo de su 
gloria, y cuando sus águilas dominaban del uno al otro 
estremo de Europa, habiendo, reunido al imperio francés 
la Holanda formó en Amberes un magniñeo arsenal, y 
tanto e!) él como en los dem:ts astilleros construyó uavios 
como sabe hacerlo la escueta francesa, y no le faltaba gen- 
té en el Ht'órál dé! Océano; abundancia tedia de reé'Ursós 
navales de toda especie ; voluntad le sobraba para formar 
una marina militar; porque conocía que sin ella jamas po­
dría ¿ominar á su altiva rival la Inglaterra; pero su pode^ 
y su querercasi omnipotentes, se estreliaronentodas oca­
siones , pues no le es dado ál poder humano formar un 
hombre de mar sin elconcursodel tiempoyaprovechando 
ia tránqáílídád de ünA paz para prepararse én ella á la 
guerra:

Ei diA r.° de Julió , salió ei emperador dei real slHo 
de Schoenbrtinn, para ir á ocupar la tienda de Campaña, 
que ie habían preparado en ia isia de Lobau en medio 
de ios vivaques de sus soldados. Estabiecióse en el mismo 
punto su cuartel general, y todo presagiaba grandes su­
cesos , y anunciaba que iban á decidirse ios destinos de la 
monarquía austr^^^ca^

Ai instantecomenzaron los movimientos de las posi­
ciones. Desde él dial." hasta el 4 se vieron réiinir con 
ias tropas que yá rodeaban al emperador, otros cuerpos 
de ejército , y otras divisiones que venían de arrollar al 
enemigo, y las cuales, con las*bandas de música á su ca­
beza, y banderas desplegadas, llegaban al puntó de asam­
blea general del grande ejército.

Las divisiones del de Italia^ cuyos estandartes ondean 
rasgados por las balas austríacas desñlan saludando á ios 
reginiientos franceses, con vivas ú la Francia, y al em­
perador , y fecíben en retorno lOs de "Viva el Valiente 
qército de Italia! ¡Viva el principe Edgenio!"

En menos de dos meses el ejército de Italia al mén- 
¿o de su bizarro y modesto caudillo, el virey, desde las 
orillas del Adige husta las dél Danubio, hdbia atravesado 
numerosos ríos i dado tres batallas y muchos cbmbates 
célebres , y destruido completamente en San Miguel el 
fortoidable cuerpo que tenia á sus órdenes Teliachích. 
Treinta y siete niíi prisiorierds, dOcé banderas, diento no- 
venta y ocho piezas de artillería , cuarenta y clnCo mil 
fusiles , y repuestos considerables de municiones de boca 
y de guerra fueron los trofeos, con los cuales los solda­
dos dél ejército de Italia habían conquistado su ííerecAb 

cúí /aí/ntMM en las tilas del grande ejército.
Las tropas , escalonadas en diversos puntos , fueron 

véfiHcando Sü reunión succesivamenté.
Cerraban esta ntarcha triunfal ias divisiones de Mar- 

inontyBroOsier, yacJatnaciones entusiastas saludaron 
á sú paso ei águila del regimiento 81", en la cual se leía 
el lema tmo coMíru ¿¡Hez, bello titulo de nobleza á que lo 
había hecho acreedor su reciente hazañas A su paso todos 
los semblantes se muestran risnehos^ todas lasmanbs se^ 
dalan la ensena caballeresca que ostenta su atractiva di- 
visa.

El emperador á caballo y en medio de su brillante

y numeroso estado mayor, permanece cnn la cabezadas, 
cubierta, mientras que'por delante de él deshia el 84.' 
áaíüdúndoie con fténéticos vítores.

Es imposible describiré) efecto que produjo en Im 
tropas este homenage tan Heno de dignidad.

Poseía éi emperador en grado eminente la ciencia tlg 
cohocer a) hombre: sabia qué la educación penetra 
lo íntimo del alma, llegando allá por él conducto de 
tjos', y así no descuidaba medio quien tiutto lo entendí^ 
como él mismo, para llegar al corazón de sus soldad,,, 

Apenas llegaba ei ejército francés en aquella época 
ciento cuarenta mil hombres , mientras el austríaco cun 
SU ó milicia y sus insurreCCiotládbs de Hungría
y del Tiro! iba á desplegar en batalla una fuerza de dos. 
cientos mil combatientes. ¿Mas, que le importaban esto; 
á Napoleón? el piad de la batalla de W^agram e^tá en 
cabeza ; la certidumbre de la victoria en su conyencimien- 
to de la ciega adhesión que ha sabido inspirar á los suyo;.

iSh los días 2,3 , y 4 , mientras se reunían húeS!r,t; 
fuerzas, se trabaron varías acciones parciales, aunqus 
reñidaS] erí diveráós puntos cón el archiduque Cárlos, q,^g 
se hallaba acampado sobre la orilla izquierda del D;nm. 
bio , y procüraba impedir se verificasen las diferentes in. 
Corporaciones del ejército francés.

Las ventajas que conseguían , en estos enchéhírbs, ó 
llamémoslos si se quiere preludios, alentaban el ardor de 
nuestros valientes, y tanto ohciales como soldados 
batí él momento de úna acción décíslva. Dichosó él em- 
perador con semejante impaciencia, de que veía por to. 
dasp:trtes pruebas inequivocas, estaba de escelente humor 
miéntras respiraba él campamento esperanzas y júbilo. 
Cierto incidente dramático tuvo lugar entonces que 
por algunos momentosladisposicion festiva de los ánimos.

Mé ha referido los pormenores del sucéso un Oficial 
de! gran cuartel general; cuyas propias p:dabras trans- 
cribiré á An de conservar todo lo pintoresco de la des. 
cripcion. . .

"Nunca habia estado nías alegre el emperador ; ni de 
bn humor mas conipiaciente que én la víspera de la bata- 
llá de Wagrám. Se me figura que lo éstoy vietido toda, 
vih; paíeáiidose al principió de la noche al rededor de 
su tiénda ; taiareando entre dientes la Marcha Tártara, 
sin sombrero , ni espada , y con ias manos enlazadas de­
tras, de la espalda como tenia de costumbre.

"Por lo demás, le h'é visto en mil ocasiones, ta! como 
acabo de describirlo , recorrer diay noche los vivaques, 
hablar ebn los soldados , detetterse delante dé las tu.gtie- 
ras, preguntar que contenían los calderos de rancho y 
soltar la carcajada á láa repuestas socarronas que alguna; 
vecés reCíbia. Divertíanle las ocurrencias y dicharacho; 
de !á tropa , y al volver á su tienda se complacía en re- 
petirloi én toda su originalidad. Le oí decirriéndose cierto 

' dia al duque de Bassano, que era miembro de la Acade- 
¡ mia: "El ienguage vulgar de mis soldados espresa ma- 
' yor número de ideas , que cuantas ha emitido tmnca ta 
¡ fraseología retumbante de todos los acadénácos del 

doundo."
"El diade la Isla de Lobau estuvo páséánJóse en 

el cantpamento mas de tres cuartos de hora, haciendo 
preguntas aquí y acullá, según su costumbre—-"¿Cuan­
do es la batalla , mi emperador?" le preguntaban por to­
das partes.^Muy pronto; amigos mios, no tengan VV. 
cuidado qtte no áé les escapará dé las manos;" respondía 
él, y á otros : VV. son tnuy curiosos y tienen detaasiads; 
ambición; lós contestaba riéndose. '

"A! pasear de este modo , se detuvo delante de un. 
grupó de granaderos de la guardia, que estaban comien­
do ei rancho, y seriamente ocupados en agotar la mar- 
mita-: "¿Está buena la sopa , hijos míos? les preguntó.

-^"Legítimo caldo de ranas , mí emperador, escurri­
duras de piltracas; vaya que no!" contestó uno de to; 
que estaban en el Córro, sin d^ar por eso de llenar 1; 
Cüéhara.

—"Pero no te hace perder el turno , charlatán?...'...

teipuesto la opinión pública entre sus honradoá cuer­
nos y los de su malhadado coth{:íanero el de las em- 
boladas puntas i pues bueno es que sepan mis lecto- 
res , si es qUe por acaso no lo saben , que aqui los 
novillos sacan en la extremidad de las astas un p.Tr 
de adiciones Ó séase énmiendas , que pudieran nsay 
bien bogar su remo entré las tantaá docetfas de la 
lev de Ayuntamientos. Y sin embargó, aquellas bolas 
tienen un notable Carácter de filantropía; ellas sirven 
para mitigar los sangrientos efectos de aquella lucha 
fratricida ; en suma, cada una de ellas eS tin tratado 
den!]iotaplicadoá!ataufomaquia.í

Pa:a mejor inteligencia de aquellos de mis lec­
tores que no hayan eoncurrido al capeo, se nos per­
mitirá que les hagamos un ligero bosquejo de úna 
de estas funciones.

Dada que fue la hora, y previa la correspondien- 
te orden del Sr. alcalde y he aqui que por cima dé la 
cabeza de su señoría asomaron por dos troneras otras 
tantas trompetas pegadas á Sus respectivas caras, las 
que desde allí nos tocaron la ventosa sinfonlá , reti­
rando hacia atras sus hinchados carrillos una vez con­
cluida , que no parecían sino dos cucos de reloX de 
aquellos que salen , cantan la hpra , y se vuelven ú 
su agujero. Hecho esto se presentaron en la plazá 
jos picadores, que por cierto merecen honoríóca y es­
pecia! mención-

El Sr. Macaco y su compañero son dos seres de 
aquelloa á quienes crió Dios en sus inescrutables de!* 

signios con inclinación decidida á dar batacazos , que 
al ñn eá un gusto como otfo cualquiera; e^ decir, 
qüe son picadores dé pura aScioú todavía; pero puede 
coho'eturarse que después de haberse fracturado un 
par de docenas de Costillas midiendo Con el espinazo 
e! circo q):e es ho^ teatro de sus glorias , tal vez lie,, 
guéú ; sino á poner una pica en Flahdés, por lo me­
nos á ponerla en algún bueti toro de otras mejores 
plazas : hoy , corno dice LA FAMILIA DEL BOTÍeA- 
Rió ; solo están raacbacando almendras dulces ; quiza 
con el tiempo lleguen á pasar al rarúo de pildoras, 
iban uno y otro caballeros eú Sendóá rocines ; que ñ 
juzgar por tas pt oemiiienciaS de su descarnada osa­
menta cualquiera luS tomara por dos cesantes depen-. 
dienteá Jet presupttesto de marina ; atnbos tan trans- 
p.^^'entes qúe escasatnente pudieran sustentar la carga 
de sus orejas , cuanto mas la de sus gihetes. Pero 
ptestemo'% atención ; que ya el coco municipal nos 
anuncia la áaliJa del primer nuvHlo.

Era este uú completo misántropo f huía por lo 
misTúo de los hontbres , y se conoce que aborrecía 
nuestra sociedad. Ignoramos si este personage, como 
el protagonista de Kotzebue , habria perdido ásti es­
posa, seducida por algún malvado CúaJtupedo; pero 
elio es que no h:é posible hacer que se reconciliase 
cot) los toreadores. La autoridad , en vista de esto, 
dispuso volviese á su retiro, para dejarlo asi entre­
gado á sus tristes meditaciones.

E! segundo era úo Rlósofo estoico con cuernos y 

rabo. Las garrochas^ los trancazos, las banderillas ea 
vano trataban de haber mella ed aquel grande ánimo, 
ni consiguieron que saliese de su paso sosegado y 
tranquilo cual si se le diesen dos higas del género hu* 
mano entero. Volviéronlo al toril con la misma impa­
sibilidad con que salió de él y á estas horasqulzá es. 
té escribiendo algún tratadc^contra los peripatéticos y 
y en defensa de la doctrina de Zenon.

Fue el tercero el novillo de mejor pasta del mun* 
do: enemigo de camorras por naturaleza, hubiera sHo 
un escelente personage para una égloga pastortL St por 
inadvertencia llegaba á tropezar con algún burraciio, 
se apartaba áiih lado sintiendo no tener habla para 
puderledecir: V. PERboNE QUE EUE síN QUERER Pe­
ro allí ho se aprecian las virtudes privadas; rsi ^1^^ 
fue despedido con una rechiña, de la cual él no se dto 
por entendido en manera alguna. ' .

Cual mas cual menos fueron los otros 
Hos de aquel día semejantes á los tipos que acaba"'^^ 
de describir, asi es que el público no quedó conteoto- 
no hubo descalabraduras, no hubo perniquebrados,^" 
una palabra, no hubo diversión. Pero como no t" 
estas ñestas son tan poco fecundas en graves 
mientos, de aqui es que me prometo ser mejor cofo" 
ta, y dejo entretanto cortada la pluma para opor " 
ocasión.

F. F. A.



¡

Me pareces muy descontentadizo para tener esos bigotes 
Yétennos! dijo el emperador tirándole de la oreja..." y 
$1 vino que tal lo hallas en desquite?

__ "f^o se nos subirá á la cabeza el dichoso vino! ah! 
está nuestra bodega....... replicó amohinado el granade-,
yo, señalando háciael Danubio.

"Es preciso advertir que habia mandado el empera, 
¿or se distribuyesen raciones de vino á su guardia, á ra- 
zon de botella por plaza, pues que como hacia algún 
tieíCpo que se hallaban acampados los cuerpos que la 
formaban , no les era fácil procurárselo. Volvió la espal­
da el emperador ; y entróse bruscamente en su tienda, y 
^0 hallando a! principe de Neufchatel, me dijo con voz 
alterada: "Vaya V. á buscar á Berthier : tráigamelo V. 
aquí al instante!"

"Corrí en busca del mayor general, y como yo ha­
bía oido !a respuesta del granadero, le puse al corriente 
de lo que el emperador quería decirle con tanta premu­
ra._ "Buenas cosas vamos á ver!—dijo el príncipe si­
guiéndome á toda priesa. Los enfados del emperador 
ponían siempre en espinas al mayor-geueral.

_ "¿Por qué no se han egecutado mis órdenes? le 
preguntó enfurecido Napoleón ; ¿que se ha hecho del 
vino de mí guardia? quiero que la distribución se haga 
ahora mismoy al decir esto daba con los pies violen­
tos golpes en el suelo. Asustado el príncipe echó á cor- 
yer para practicar averiguaciones, mientras se quedó el 
emperador paseando arriba y abajo, y preguntando á to­
do e! que entraba eo la tienda ¡bien, y que tenemos? que 
tenemos? Su maJ humor habia puesto en movimiento á 
todo el mundo , tras las botellas de vino qUe se habian 
estraviado. Súpose en ún, que unos empleados en pro­
visiones habian vendido en propio provecho las cuarenta 
j)iil botellas de vino que debían distribuirse á las tropas 
Acampadas eo la isla.

"Púsose el emperador espantosamente encolerizado; 
sus ojos !aoz?rb:m centellas, y las palabras le salían de 
la boca en sílabas trémulas y cortadas. "Miserables! in­
fames pillos! saquear de ese modo á mis tropas!...... ro­
bar al infeliz soldado , sobre quien recae todo el peso 
de la fatiga y de ias calores! Es preciso no tener cora­
zón ni entrañas! bribones! viles!

"Reúnase una comisión militar, mandó el emperador 
con voz de trueno....... al motnento, Berthier! y hágase
un ejemplar terrible con esos tunantes sin vergüenza! Es 
menester que sepan ios empleados de la administración 
militar, que seré inilexible para con ios robos que se 
cometan en perjuicio de! ejército.

"Se les juzgó y sentenció á muerte.
"Cuando vinieron á comunicarle el fallo del consejo, 

ya se le habia calmado su exasperación ; y á sangre fria, 
)e costaba mucho trabajo al emperador decidirse á casti­
gar. Su corazón naturalmente bueno le inclinaba á la 
clemencia , sin que haya uno de cuantos tenían acceso á 
él, grande ni pequeño, que se atreva á desmentirme. 
Estuvo vacilante con la sentencia en lá.mano, mientras 
las arrugas que sus sienes fruncían, daban indicios peno­
sos de hallarse discutiendo entre si liM exigencias del 
deber....... En ñu, arrojando el papel sobre la mesa, es-
clamó con voz alterada: "Es imposible!... Soloá ta ca­
sualidad debu la denuncia de este hecho!... ¡Cuantas in­
famias de igual clase se cometerán todos los dias , sin 
que yolas sepa!....... ; no puedo............  Berthier haga V.
que la sentencia se ejecute con presteza.

"Fueron pasados por las armas una hora después, á 
diez pasos del campafuento. Yo los vi fusilar ; eran dos 
jóvenes de gallarda presencia, y marcharon á la muerte 
Con admirable ánimo."

—Eso es horrible, eselamé yo, consternada del tris­
te desenlace de una anécdota que me habia sido diver- 
tida al principio: fusilar á dos hombres por unas 
cuantas botellas de vino!.......Esto me parece abominable
por parte de Napoleón, cuyo ¿iMíia corazón alababa V. 
ahora poco : "dije con toda sinceridad á'su ardiente pa­
negirista." Con una buena tunda de palos se hubiera 
compuesto todo : pero la muerte,... Válgame Dios!

—"Señora, tenia mucha razón el emperador, con- 
testó con viveza el oficial ; esa severidad , que le parece 
á V. tan chocante , aquí al lado de la chimenea, es una 
necesidad, una necesidad absoluta, si se la considera en 
el punto de vista que corresponde ; el emperador podía 
haberles perdonado fácilmente el robo de uno de sus ¡iro- 
pios baúles , como estoy seguro que !ó hubiera hecho, 
¿peroci hurto de una sola botella de viuo,pertenecieQ 
te á sus soldados? que disparate, ni por pienso: se trata­
ba eo aquel caso de atemorizar , haciendo un escarmien­
to , á esa cattalla de largas uñas, á esas Je
la pobre tropa, mucho m:is interesante que esa gavilla 
de ntenguadus logreros, que se hacíanlos retnolonesá 
retaguardia , rniéntras nosotros nos estábamos batiendo! 
¡Nofuémalaleucionciila!"

No pude menos de rcirme con la brusca respuestas 
del oAciaí del gran cuartel general, quien se hguraba 
hallarse todavía en él! A pesar de todo, siempre se me ha 
quedado la taN(?cciuKCÍ¿^a sobre ei corazón.

Mas , por otra parte, la triste escena que he referido 
es justo se pierda en los grandes sucesos que su recuerdo 
borraron , pues al ún no es otra cosa que un punto oscu­
ro en un espacio inmenso de resplandor.

"A las once de la noche," continnuó el oficial, se em­
peñó un terrible cañoneo en la orilla izquierda del rio, por 
!aparte de Enzersdorf, donde intentaba tomar posición 
el archiduque Carlos, quien mandaba en gefe todas las 
fuerzas austríacas. No tardaron nuestros obuses en pren­
der fuego á la ciudad, de donde el enemigo nos contes­
taba vigorosamente. En aquel instante estalló con la ma- 
yor fuerza una tormenta, que había estado amagando 
desde la mañana anterior ; todos ios vientos parecianha-

berse soltado , y casi Hovia en torrentes. Succediánse 
smintermision los cañonazos, dominando elconjunto de ! 
aquella barabúnda infernal el poderoso bramido de los 
truenos, que nos traían medio sordos. A tos diez minu- ' 
tos estaba inundado todo el campamento, cubriéndonos < 
el agua los tobillos. ]

A pesar del diluvio, á pesar de los truenos que re- 
bentaban con estrépito sobre nuestras cabezasácada ins" < 
tante, se veían numerosos grupos enlaorilladel Danubio, 
dirigiendo con ansiedad sus miradas al rio, iluminado 
con los relámpagos, y los reñejos del incendio de En- < 
zersdorf, eñ cuyas aguas azotadaspor la tempestad, se 
mecía con violencia una frágil barquilla, la cual apenas 
podían traer á la ribera los vigorosos esfuerzos de los ma­
rinos que la tripulaban.

"Exclamaciones de interés, murmullos de cólera, im- 
precaciones enérgicas contra el temporal, saltan de to­
das las bocas y todas las caras espresaban la inquietud: 
el emperador, antes de que empezara la tormenta , habia 
tdo á reconocer en persona , y con la ayuda de su anteojo 
las posiciones que el enemigo iba^femando, las cuales 
'Se indicaban por sus fuegos. Puede V. hacerse cargo de 
cuales serian las ardientes emociones deaquellamultitud, 
donde no habia uno solo de cuantos la fortnaban que no 
hubiese dado su propia vida cien veces , para salvar la 
suya.

"Enñnlabarca tocaya la ribera; todas las manos 
palmetean á arribo ; y ai pisar la tierra el emperador 
se ve rodeado por la turba, ensordecido con los vivas que 
hasta desgañiturse le prodiga por todos lados la soldades­
ca, y llevado como en triunfo de vuelta -ásu tienda de 
campaña , donde no liega sino después dé haber oido har­
tas reprensiones, y sendas palabrotas. Me parece que 
estoy viendo todavía á un granadero de la guardia vieja, 
con bigote canoso, cttyos ojos brillaban como carbunclos 
debajo de su gorra de pelo, toda chorreando agua , de­
cirle con tono mohíno:—¿No es una tucura esponeros de 
ese modo? ¡mil millones de rayos....... vaya! si señor, es á
vos á quieu se lo pregunto , mi emperador. Contestóle 
este con el tono de cariño familiar que empleaba siempre 
hablando con su guardia :

—"Por vida de sanes: ¿si lo habré hecho por gusto? 
tontucio!... No mehabria perdido,hijosmios." 

"Laguardia vieja tenia el privilegio de decir el em­
perador cuanto se le ponía en ta cabeza : nunca le he vis­
to impaciente ni de mal humor con sus soldados; era para 
nosotros que reservaba sus regañaduras. ¡Bonito hubie­
ra quedado cualquiera de nosotros, que se hubiese atre" 
vido á hacerle la mas leve observación!

"A! entrar en su tienda, yantes de mudarse la ropa, 
estaba completa mente mojada, me díó órden de pasar @1 
Danubio." Vaya V....V. está oyendo los cañonazos; dijo 
Su Magestad, esto debe s^r hacíala vista JlTuKao... 
dondeseencuentraconsu división el general Legrand, 
Dígale V. que es preciso se sostenga hasta mañana á las 
nueve<... Examine V. bien las posiciones que loma­
do, y el modo con que é^teu dispuestós^ sus tiradores; vuel­
va V.'á darme cuenta de todo con prontitud, y en per­
sona.

"El emperador estaba dando un ataque falso por 
aquella parte, con el objeto de llamar la atención del ene­
migo sobre aquel punto , mientras que nuestras tropas, 
desalando durante la noche, se dirigían á Wittean y Wa­
gram. Así fue que á las tres de la mañana todo el ejérci­
to ft-ances habia veriñeado el movimiento, y ocupaba sus 
posiciones en el campo de batalla. El emperador que nun­
ca se conñaba de nadie para la ejecución de los detalles 
del plan que habia adoptado, no cesaba de enviar órde- 
nes, recibiendo todas las respuestas por símismo,(ie suer­
te que no sé como tenia cabeza para tanto.

"Volé al campamento á eso de las dos de la madru­
gada, y hallé al principe Berthier, Duroc y otros muchos 
generales en conversación delante de la tienda. Vacilaban 
en despertar al emperador:" acaba de echarse sobre la 
cama me dijeron y alas cuatro vaá-montar á caballo: 
le hace tanta falta un popo de reposo."

—"Tampoco quisiera yo turbar el descanso de S. M., 
les respondí ; pero tne ha dado órden de darle parte con 
prontitud y en persona-

—"Entre V. pues, dijo ei general Duroc. Sobre su 
mesa ardían dos bugias y estendidos alradedor estaban 
muchos planes de batalla.

"Hallé aLemperador echado, completamente vestido, 
sobre su catre de campaña, donde dormía con la mavor 
tranquilidád. No podía decidinnéá despertarle, pues que 
la jornada iba á ser tan recia! Era preciso hacerlo , á pe- 
sar de todo , y así acercándome á su lecho: —Señor! dije 
en voz alta , vengo á dar parte á V. M. de la misión que 
me ha encargado.

"¿Cuál es? reclamó bruscamente, ¿quémisión es esa? 
pero en seguida írayendula á la memoria." Y bien? me 
dijo.

—"Señor , el general Legrand me encarga diga á V. 
M. que cree poder sostenerse hasta las nueve de la ma­
ñana.

—"¿Qué quiere decir, "qué cree"? "qué cree"?__es
preciso que lo haga... añadió con impaciencia ¿está el fue- 
go vivamente empeñado?

.—Si señor ; bien puede oírlo V. M.:(las descurga^de 
fusi^riatio cesaban como tampoco eTcaíbíyteo). incor- 
puróse el emperador y se puso á escuchu^.^

—En efecto está caliente el negocio .. ,^Sa^^e T si ha 
colocado en el bosque bastante número Je üradorés? cuan­
tos habí- ? '

— Unos mil y quinientos, señor.
—Rstámuybien... ¿Ha encontrado V. muchos he- 

, ridos?
. —Si^ SOMC.

__Conque.hasta mañana á ias nueve, eb?... se lo 
ha dicho á V. a^i?—y volvió á quedarse dormido.

Permanecí por un buen rato , indeciso , sin saber si 
debía retirarme ó no. Aquel sueno me parecía tan pre- 
ciosol me quedé aun otro poco de tiempo, saliéndome 
por tin de puntillas.

__"Debe estar rendido de fatiga! me dijo Duroc , en­
cogiéndose de hombros: ha hecho V. perfectamente,mas 
no sé vaya muy lejos."

" Teníamos órden de entrar á ver a! emperador á cual­
quier hora de la noche ó del dia, cuando llegásemos de 
una misión en que nos hubiese encargado, que le rfíera- 
MospGr:gconj?roKh^M4yeHper.$o?m. Era hombre que 
poseía la íacult.td de dormirse y dispertar á su antojo: 
estraño privilegio de domar ó provocar voluntariamente 
el sueño, y cosa que no he visto en otro ninguno. Hacia 
de su persona cuanto le daba la gana!" me dijo, con afec­
tada voz , el oñeial del gran cuartel imperial, al concluir 
su relación, siempre entusiasmado, cuando traía á su me­
moria las ocurrencias de aquellos tiempos!...

Algunas horas después se levantaba el sol para ilu­
minar el imponente espectáculo que ofrecían las llanuras 
de Wagram, en el momento en que cuatrocientos mil 
hombres en batalla, formando masas compactas sobre 
dos estensas lineas , se miraban frente á frente, con el 
ardor en los pechos , el reto en los labios, la amenaza en 
los ojos; y ansiando medir sus brios esperaban con fé- 
bril impaciencia la apetecida señal para lanzarse nnoa 
contra otros , y disputarse , entre arroyos de sangre , la 
victoria!... ..

CARLOTA DE Son.

ae itw
Servicio para hoy:—Los cuerpos de !a guarni­

ción con ei primer batalionde Milicia nacional.___
Gefe de dia un espitan del mismo.—Capitán de hos- 
pitai y provisiones el primer batallón infanterta de 
Marina.

Pascua de Pentecostés 6 venida del Espíritu Santo.-^ 
S. Pedro y compañeros mártires.
E! jubileo está en la iglesia de Sto. Domingo.

OBsKAVACJOMMa METaoROi.ÓCICA3 DB AYBn.

! Horas.

A! 8. ei sol. 
A! mcáioátü..

Termóm. Barom. 
Reautn al medida 
aire libre inglesa.

!4§ 8. 0. 30,07.
20 s. 0. ] 30,09.

Viento. Atmóaf.

O. 
OSO. 
oso.

Nubes. 
Nubes. 
Nubes.^Al p. ^1 sol. 161 L 0. ¡ 30,10.

AFHCcmNBS ASTRONÓMICAS DEHOy.

Ei solsale.... álas 4 y 44!niuutos de la mañana. 
Se pone..........  á las 7 y 16 minutos de la tarde.

MAREAS UR MAÑANA.
Primera baja á las 2 y 18 min. de la madrugada,
frmiera alta á las 8 y 37 nún. de la mañana.
Segunda baja á las 2 y 53 min. de la tarde.
Segunda alta á ias 9 y 10 min. de la noche.

e/ /¿Í/Í 6 í^g (Vg 1.840.
Hotnbres
Mujeres
Niños....
Nlñes....

1 
3 
!
0

5

4*^ R R CA- 
^-^GEst'AKA 
MA1)R!D. —. 
Los déla pro 
piedad de D. 
José Arpa 
parten de es­
ta ciudad el. 
dia 11 ac-

'a retmir-
'a con-

tu.d,de Jer&zel 12y de Sevilla el 15 de Juniopaíaremur- 
se en Bailen ala escolta déstinada por él gobierno para con­
voyar las procedencias de Andalucía. E.: las galeras no .se 
admite mas numero de pasageros que elseualado conrepe- 
temn y á los preems marcados. Se despachan en esta ciu- 
dad, plaza^el Canon, nám. 32 , oleína dé Bé^dogo ; en 
Jerez pláza de Plateros , despacho de carruajes de! mis­
mo Bei-dugo, y en Sevilla, plazuela de YiHácis , cono- 
ctda por cochera de Pineda, número 5__ Juan Rníz JMon-

E! consignatario de la muy velera y hermosa corbeta 
española la SIRENA , al mando de su espitan D. José 
María Aghirre, tiene la satisfacción de anunciar la llega­
da de dicho buque al puerto de Valparaíso, en 60 d^ 
proccdoote de esta bahía, con toda la tripulación y pasa^ 
geros en e! mejor estado de salud , en donde fueron per- 

¡ fectamente acogidos con e^l taayor cntusiaMRO. $



ACABA de llegar ala posadadelasAntmasun-apar-' 1 ----- -- ..
tida dé jomones fie láWera de Plasettcia, provincia de l^rrilla , vino etc, en'17 días. 

Esti-emadura 'aItA, los que sé-venderán á,precios muy ar* ' 
régladós por áor de 'múy'bueua'cáüdad. ¡

T A tienda no!-!Íbrad:t de Marcos - Cuesta ,-cabe-de dt? 
"^Amargura , U'ú'm. '99, fréhte á lasAgtréria ,'donde-cs. 
tuvieron los éncurtidoa, éé'ycaha-'dé ábiitRbcér dé unr-éum - 
ptido .surtido de ropa hecha de vera.hó'dá-'1:odas 'e!asés^^ 
la iütimM' thudá, que sé henderá álos pt^ciost^iguientes.-.- 
'LcViías -de paño dé Hanias y paño- coHluO linos'hieo héchas 
á 8 ; Tú y -15 pesos fúer't-es.—Bichas de drap Eté, 
á -7 V'-médiO y 8 y tnédi'o.-—Dichas dé labal a 4'5 y-50 
Ys.— Blusas á '50.—:Cbaqueta3 de gúinga á'30y 3'5—-Di­
chas'bbmoás á40.—Pautalones'de pán depobre'á T9 y22. 
Diebos do dril 'de coloré's á '30 y 3S.—Dichos -de paion- 
'cur á4ú.—-Chalecos d'eTó'd'ás clas&s'de'los'ñltimos gustos 
^?á,'35,:v 45:--LRopa'b1an-cá;'camisss-deRretaña legíti-mas 
'á 35 y 40.__Dichas áe'bré'tanaanchaá-4'5.y 56.*-DiohiK
de olanda niuv sttpenbr á 45,-'50 y OO.^Dichas de e^o- 
pHlá á 50.—'Dichas de Jrlandaá'?0,30y ÓO.^Dichas de 
'gaingay creaáT5 y'20.— Camisas de muger á -20,-30 iy 
4'0__ "SábATiéS 4-20, *30 y-40.--Diéhá t-bp;a .Si'no le- gusta-
TB 'al cómprs^dor 6 n'ó 'Ic éstUS^éseTiién, "háy -proporción 
de hácórséla á Au gu^t'o -y 'medida pót maestro -He da casa 

^onlam'ay.drRróí.Ti'thd.

El paquete de ^ap«T ft^anéí's OCCH AT^'O , sM 'caph i j

y eww ea&

JL y
'til

A la-s 'S i ' .'
' I í la mañsna.;

„ 1^ de la tarde.

A las BíA
" .^^^'de'lamanana.
,! 11 í '

delatat'de.

!)

A las 

ni'

1^ de la tarde.

déla mañana.

A la^onclusion de los toros-d^ !a mañana.

lO
De JEREZ A CADtZ.

A las 5
„ 6 L de la mañana.

7 )

En el Puei-to so despacharán billetea de^de -o! día 
6 en laRotiea de D. José Marta Sangittéss call-e Lar­
ga, y saldrán los carruages á las horas marcadas, 
frente al puente de San Alejandro.

J^OTtr/or €;s'jOMMO?<?SFT: /^erts ?Ka 27 A/hyo.
Deuda activa......................   591

díi'erida.................... 7it
7(7eM'eá ínHí^reS t/ia 30 r/e 3^yo.

Deuda activa....... .  57^
. diferida................... 13^

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De )A Cor^ma, paHebot Concepción, .Juan López, con 
cristatcsetc-, on8'dia3.

De id-'Ynierico Ami^^tad, Rauron Beitran, con vinos 
etc., en 7 d'AS. . c r

D^ San yieente de Lt Bat-quera, goleta S. José, José 
^jarrazabai^-coarílAdera, en lidias.

De Canarias-,goleta Norma, Miguel Azopardo, con

-De (Mandrias,'bergantli! goleta-Fé, Antonio Carmona, 
,"en')astre,-e'] 44 días__ ^Pasageros: Antonio Cínnueho., D.
! Agus^!n-deHy4'stilto-,'J.ttau Mendez, D. Antonio-Difra,'y 

D. Alfonso Góurie. . .
Del 'Cárt^ilj bergnntl!l gníéta Esperanza, Pedro Bra- 

bo, oon at'cos,' sardinas, 'etc-, en -7 dias.
De'ValparaísO^bpñgsrn'tin ingles Pearb, Oeorge Gar- 

rtch,''con'cacao,'er)'420 días. - ...
De Lómh'esy-Lisboa, vapor, ingles Roya! Adeiatde, 

J. -Bafíy-, coh'la correspondencia, en un dia. Sahóiparn 
'Gibt^ltar.—^Pítaagéros 'que ha traído. -De Liabua, M. 
Martin'Camnir'.-bdn su''C'i'iado,'!Bartolon)é Juan, trancan­
tes, y D. Antonio de Moya. . v-.

-De Santúcar, bergittttin Cobadonga, Santiago Castro- 
man, en lastre,'eumi dia. . . '

De I\)niünte, cuatro'barcos'menot'es,bon aceito, ÍM-, 
'.go,.y3ai.
i -SALIDOS.
} jBergiíntinúngles'Cata.ina, L. Th'órtun,'para'E-xetcr-, 
' cOn'vinorgoiétáíd.-Elisu^'d. Roigi'con'vrno,para Bttstol.

'^ah Combes, saldrá id 'Láaes 8 de) con-ient^ á !as'7 
.dé la' tnaHa'na, adadtie'tKlo pasaderos pára 'Sflft-at-CR'-, 
Máíágib .^méría-, Cartagena, Aleteante ,^^ah^nbia , ^ar- 
cMona , 'Portveriáres y MTírseHa.^^E) Correo i-ecdg^-á 
lA'corre^ppndencia hasta das 5 "de 'lá^ar'dt' &ei^abádo d 
del 8oH-'iehte.%yo despadh'a O. Airíoñ'ío'Sicre-.'caHc déla 
Verónica, hotn.

mañana.

A laContdusion de4o3'tot*oa.

y^irát yNMí)

T OS q'úé'gustcn hácet di- 
-iLsícho -viagé í?í) !a H'agata 
"espáñoia CA'H ALEO MA­
RINO , cap'itan D. José de 
Lai^'ag;)M-s podrá-uinscribit'- 
SG para é) 7 de) corrien te, en 
cúncepto de que reuniéndose 
ui) .n'ótnero bastan'te saidrá'cl 
l'd'déi'iRiSQiÓ.

DÉ PASAGE.

-TítíA.
maíÍB^a. 

AJa-ooncíusioít de los toros.

PRÉÓÍO

Cámara wn romiJa.... ps. BO.
Sollado con ádem.....^.. ,, 20^
lílcta comida............ v)

Entendido qrte todos tteh-en 'alojatniénto bajo tuhierta. 
áe oeurnirá on Sautúcar á D. Redro Machado de 

Barrio.—En Jeré^ á D. Juan Jóse Oarriódo.-í-Hn él 
p.tn^rto de Santa María á D. Antonio Castañeda.-^Eh S, 
Fernando, á D. Antoniu García de laA'ega.^Eu Sevilla, 
á D. Santiago Fernarnlez.—T en estaúD. P, i', del 
Cantpo__ Cádiz 2\le Junio de 1840.

yí

^aldrásln íulta alguna el 20 
^del cot-rriente (si el ticíupo 
lo pemitcj la hermosa fraga­
ta APOLO , buqtte de .pri­
mera tnurcha , su -cap. el atfe- 
rez graduado -le f^:^gatí^ O. 
Saivador García Guerra: á<!- 
núte Huipequeno resto de car­
ga .y pasageros, á los que, ade­
mas de la comodidad que se les 

cámara ^^^!e se )e Int hecho y laproporciona por la nueva
que tenia, tendrán el inutejorable trato que tiene acredí- 
tado--_ Se despacha calle de Comedias, nmn. 43.

ys^^*^'3. !^aaaái&aa$'<^ Csstm cíHi

a tala ve l i) á 1 a fn'ay o r hr e v é J a d 
pl acreditado béryaU'tih PÜLI- 

CAÑÓ, c-ipítan D. Remando Gu­
tierres; admite un resto de carga y 
pásageros.'Lo despacha 1). Agus­
tín Rodríguez, calle Nueva, n.° 39.
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VAPORES EN- - y? óADiz Y
ol Puerto-de "Santa Mnrt.t. 'Via.iaráR
losdias.y áúashoras qu- s.gueT, ,

^O!éndo.se qttéesius'a!Í^.i^:^H^ suhdus pndí-,',r,
altéradas 6- .supnim.'das cuando la eruprMsn

estime'conveniente.

DOHINSCO 7.

.1

1 
'LUM't-.e 

í 
!
1

-5^ delamnAana.
8^ de ^detu.

TQ'^ deidetn.
8. .
6 de lA mafiana.
8^ -déid'pm 

lí^ 'de Ídem

7 - dc'la'mañana.
-91 de idom.
7^ deja tdrdc.

7-1 de 'a-rHH-ñíína.
It) deúdem.
71 de la tarde.

.Nól-A-__ 'La-émpres&'srét^oqué'el mal estado
bítr-ra .'Cúyns dcplórabUiS COn^cuénCias son tan récóá'o. 
cidas cotno'desatendidó su 'W-biedio le impida régulin-}^^^. 
-las-comuntcaCiones dél modo q'ue réqWet-e Ih conjotHdád 
.y 'büén ser vicio 8<d póRlicO-de que dep-eTtde el interés -¡i, 
da'nñsma empresa.

Í:ít3.d.&a5 .y
¡Parrb! ííeü.f.

DoStiMho?.
'11 de la tnR'ñaha. [ 6 d-e la tarde..

Rreíúos de pasago sin disthk'io'n de sitio á reales.

lE-l PRNINSULA sA'ldl'á.paTuSanM'caT-y $eviHu;e 
Miót^cdles fO del our!*wUK; á 'las déta mañana. '

NOTA: Acadapasageí-osciepet-min-ndos arré. 
b:Gs de oquipxje pag;m<h? por 1" q'ue esi-vda á raxi.n ilt- 4 
Ts. por at't'Ol'a. Los pnsug'.ros qtie pi f-tit-rou v]uharmr,e 
t-u Bonanza -, y rouren ?ms-h)¡)-eí'vs ex 'Cá.liz para s\.g'a¡,. 
<ie nllt á Sevi.'ía, tendrán gratis-el jussage hastad'Puer. 
to de Santa Marht-én k'sv-ü-pure.s d-e b etupresa, con solé 
la jé-epentacion tle1 túllete á la euit-wlu ahurdo. Igun'lntei). 
te los que totueU sus bíllotos en ei Fto. de SatRa Aluris 
.pitra S'aidMCar ó Sevilla*00 pagaran pasage del Puertuá 
Cádiz en los ¡uistuosa-ApTU-es d'e liiótuupañia. Los biHetes 
sé despachau'en Cídiiz en el tuucHe, uiieina juntó á la Ca- 
pitania; -t-n 'él Puerto de Santa María -en la oticina de jes 
vapóres; en Sa-nlúcar y Sevilla abordo del tttismo buqué.

tí!)
Sí

acrauMs^tí-
CO , íS¿Ha^o 5?^ e/ c^^t&Ttveatic r/e /oa Z^?^coí:ros 

No h-alncnd'O'tenid'o lugar á cansa dei ma) .tiempo
! las esperienCia'a atr'wntiaüas , se )iarán hoy Dotnihgo 
alas y & la I.—^h^ntrada 2 rs,

Esta tarde á las cinco y media, se ejecutará, el 
drama en tres acttM;, traducido del trances, titulado

íA Áe s&H MmíSre
Un dúo de LA Ir ALTANA ESJ AUGUL.
Intermedio de BAíLE NACIONAL.—Dando 6a 

con el sainete titulado
íAfeítst Hmt-:'#.

Teniendo proyectado la compañía en <ú)sequin de! 
público agraciar ét'i esttts tres dias dé Pascuascott ut^ 
onza de oro, en cada uno de ellos, al que obtuviese 
el primer número, estrahlo de uu cilitidro, y no sten- 

: do posible realizar esta hnéza por estar prohibido i)"t'' 
la sUperioridAd , para compensarlo de algún modv y 
llevar si Cabo en objeto primero, será la entrada ea 
tos tres dtas á 2 rs. vn.

Teatro ya
Hoy se volverá á poner en escena 1-^ 

ópera seria en tuatr!) ssíctoa del 'Maestro Rossim.

]!ívise!^

Impresor y Editor responsable Y. Canana.

j Vienta áoT TtEMPQ^ caite de laVcrónioa,^^"''''*

%25c3%25a9ndo.se

